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				Empecé pisando fuerte; o tropezándome o cayéndome. Resulta complicado decirlo con exactitud cuando parece que la tierra se desmenuza bajo tus pies. Y entonces me di cuenta de que la tierra se estaba desmenuzando literalmente bajo mis pies.

				—¡Mierdaaa!

				Caí en picado por un precipicio como por arte de magia, agitando los brazos, pataleando inútilmente y gritando tacos sin parar. Durante un largo instante, mi única compañía fue el cristalino cielo azul y, más abajo, kilómetros y kilómetros de radiante tierra nevada a una distancia infinita. Estaba claro que tenía que hacer algo, pero el viento me rugía en los oídos, los ojos me lloraban por el frío y el suelo se acercaba a mí a una velocidad que prometía papilla de vidente en un futuro muy cercano.

				Y entonces tiraron de mí, tan rápido que me quedé sin aire y medio mareada. O quizá fuera por el contacto de los fuertes brazos que me rodeaban o del cuerpo todavía más fuerte que tenía detrás. O por el tremendo alivio al pensar que no estaba muerta, todavía no...

				Porque la posibilidad siempre estaba ahí.

				Me llamo Cassie Palmer y he burlado a la muerte más veces de lo que cualquiera tiene derecho a esperar. En los últimos dos meses, me han pegado, reventado, disparado y apuñalado como una docena de veces; eso sin contar las ocasiones en las que casi me matan con métodos mágicos. Habría muerto hace mucho tiempo de no ser por mis amigos, uno de los cuales acababa de saltar por un precipicio detrás de mí.

				Le habría estado mucho más agradecida si no me hubiera empujado en un primer momento.

				Me moqueaba la nariz, no veía una mierda y no podía ni pensar de puro terror. Así que, por un instante, simplemente me quedé allí colgando, tragando aire gélido y esperando que mi corazón dejara de intentar salirse de mi pecho. Miré por el rabillo del ojo y vi un trocito de lo que nos sostenía; no fue muy alentador.

				Era casi transparente, excepto por un tenue matiz azulado que, en gran parte, era invisible en contraste con el cielo radiante. La parte de arriba tenía forma de cúpula y de ella colgaban unos cuantos tentáculos vaporosos que nos rodeaban, dándole un ligero aspecto de medusa; en caso de que las medusas fueran del tamaño de un autobús y habitaran las montañas de Colorado. La verdad es que se trataba de algo casi igual de extraño: la manifestación mágica de un hombre transformada en un paracaídas que no me daba ninguna confianza.

				Sin embargo, el hombre en cuestión sí me daba confianza, aunque habría preferido que me cogiera por delante en lugar de por detrás. De ese modo podría haberle dado un buen rodillazo en los huevos.

				—¡Lo has hecho a propósito! —grité cuando por fin pude coger aire.

				—Por supuesto.

				—¿Por supuesto? —Levanté la mirada y, al tener que echar la cabeza hacia atrás, vi un rostro al revés. Los ojos de color verde claro eran los mismos y, por desgracia, también lo era el pelo rubio de punta.

				Estaba claro que, desde ese ángulo, la cosa no mejoraba.

				—Todavía tienes que aprender a reaccionar con precisión bajo presión —me dijo—. Hasta que lo consigas, eres vulnerable.

				Intenté girar la cabeza, porque echarle una mirada de odio a alguien estando al revés no funciona. Pero lo único que vi fue parte de un hombro musculoso cubierto por una sudadera verde militar. Mi a veces amigo, a veces enemigo y siempre coñazo John Pritkin no llevaba abrigo.

				Pues claro que no.

				Allí debíamos estar a varios grados bajo cero y, de no ser por toda la adrenalina que circulaba por mi sistema, estaría muerta por congelación. Pero los abrigos no eran cosa de machos. Si algo había aprendido sobre los magos de la guerra, lo más parecido a la policía dentro la comunidad sobrenatural, era que siempre son muy machos. Incluso las mujeres. Daba un poco de miedo.

				Igual que estar colgada a unos mil metros de altura sobre un montón de montañas puntiagudas.

				—Tus capacidades no te servirán de mucho si no consigues aprender a actuar sometida a estrés —continuó diciéndome tranquilamente, mientras nos íbamos acercando poco a poco a los picos puntiagudos.

				—¿Estrés? —le dije con la voz quebrada—. Pritkin, estrés es tener un día de perros. Estrés es engordar un par de kilos justo antes de que empiece el verano. ¡Esto no es estrés!

				—Llámalo como quieras, para el caso es lo mismo. Recuerda lo que hablamos. Evaluar, determinar lo que está ocurriendo; encarar, decidir con cuál de tus capacidades puedes solucionar el problema en cuestión, y luego ejecutar, con rapidez y decisión. Tienes que aprender a hacerlo de manera automática, sin quedarte paralizada y sin reparar en las circunstancias.

				—¡Ya lo intento! —le contesté con resentimiento. Apenas dos meses atrás también me había encontrado al borde de un principio, y el hecho de que aquel fuera metafórico no había servido de mucho. Me habían nombrado, a pesar de mis continuas y enérgicas protestas, la pitia, la vidente principal del mundo sobrenatural.

				Se trataba de un cargo por el que muchos matarían, tal y como había comprobado de la peor manera. En lo que a mí se refería, había pasado buena parte de esos dos meses tratando de devolver el poder que venía con el cargo, y lo único que había conseguido era darme cuenta de que no quería marcharse. Tras varias lecciones muy duras, acabé aceptando que iba a tener que sacarle el mayor partido posible.

				Por consiguiente, me había dejado el culo metafísico intentando compensar el entrenamiento que las demás candidatas habían estado recibiendo durante toda su vida. Habría ayudado que el rambo que tenía a mi lado no hubiera solicitado que aprendiera también defensa personal. Estaba de acuerdo en que me hacía falta, pero con aprender las nuevas habilidades de una en una era suficiente.

				—Pues ponle más empeño —me dijo don Carente Total de Comprensión.

				—Mira —le dije con la intención de razonar con él, aunque sabía por mi amplia experiencia que rara vez funcionaba—. Este no es un buen momento. Mi investidura...

				—Coronación.

				—Eso, está a punto de celebrarse, e intento que mis capacidades pasen de patéticas a simplemente lamentables antes de la ceremonia, porque no quiero avergonzarme delante de todos los que se supone que estoy a punto de dirigir. Y también tengo las pruebas del vestido que quieren que lleve y como un millón de nombres que memorizar, porque si me equivoco en un título, podría provocar una especie de incidente internacional...

				—Te propongo un trato —me cortó.

				—¿Qué tipo de trato? —le pregunté con cautela. Los trapicheos eran típicos de los vampiros, algo mucho más propio del otro hombre de mi vida. Los magos de la guerra daban órdenes, amenazaban y protestaban, según las circunstancias. Ellos no hacían tratos.

				Excepto aquel día, al parecer.

				—Nos encontramos justo sobre una zona que el Cuerpo utiliza como campo de entrenamiento —me dijo, refiriéndose al nombre oficial de los magos de la guerra—. Si consigues mantenerte por delante de mí durante quince minutos, utilizando las capacidades que quieras menos el traslado temporal, no volveré a molestarte durante una semana.

				Tardé un momento en contestar, porque había varios tipos de traslado que venían con mi cargo: el espacial y el temporal. Al parecer, Pritkin pensaban que eran iguales, excepto que en lugar de cambiar de lugar, cambiaba de época. Pero no era así. Su jefe en el Cuerpo, Jonas Marsden, era quien me estaba entrenando en mis recién adquiridas capacidades y él mismo me lo había dicho.

				Así que si Pritkin no me prohibía de forma específica que me transportara espacialmente, me resultaría fácil mantenerme por delante de él y, por lo tanto, me ganaría una semana libre. Después de cómo habían ido las cosas últimamente, un descansito sería como estar en el cielo. Pero cometería un terrible error si dejaba que se notara.

				—Ya llevamos aquí casi medio día —protesté—. Estoy cansada, no he comido nada desde el desayuno y no siento los dedos de los pies...

				—Incluyo el almuerzo.

				Levanté la cabeza.

				—¿Qué?

				—Escondí una cesta con comida esta mañana. Después de la prueba, te llevaré hasta allí.

				—Ya estará fría.

				—La he dejado en un calentador —dijo secamente. Porque los magos de la guerra se comen el pollo frito completamente congelado y, además, les gusta.

				Dios. Pollo frito, ensalada de patata, judías en salsa de tomate y, quizá, hasta tarta de manzana o galletas de postre, ¡sí! Un almuerzo me iba que ni pintado en aquel momento.

				—De acuerdo —dije más rápido de lo que debía. Pero tenía muchísima hambre—. Sin viajar en el tiempo.

				—¿Estás segura? Porque si gano...

				—Si ganas...

				—Te quedarás hasta que hayas completado todo el circuito. Y sin protestar.

				—¡Yo no protesto!

				—Entonces, ¿trato hecho?

				—Eso parece —contesté, fingiendo que era reacia.

				—Bien —me dijo amablemente.

				Y se marchó.

				Un par de horas después, entré tambaleándome en la suite del hotel de Las Vegas, que en esos momentos llamaba hogar, y me tiré de cabeza en el sofá. Ya había alguien sentado, pero me daba igual. Estaba tan cansada que no podía ni abrir un ojo para ver quién era.

				Hasta que un dedo del tamaño de una salchicha me levantó un párpado.

				—¿Un día duro?

				Giré el globo ocular (joder, hasta eso dolía) y vi al jefe de mis guardaespaldas escudriñándome.

				—No, es que me gusta que me lancen desde la altura de un avión sin paracaídas.

				Marco me dio una palmada en el culo, algo que consideré justo, ya que estaba tirada sobre su regazo.

				—A mí me parece que estás bien.

				Marco, pensé con amargura, se estaba volviendo muy indiferente en lo referente a mi salud. Empezó suponiendo que era tan blandengue como la mayoría de los humanos y prácticamente le daba un infarto cada vez que me salía un padrastro. Pero después de verme sobrevivir a unas cuantas docenas de ataques, había empezado a relajarse. Últimamente, si no llegaba con una herida abierta o vomitando sangre, no recibía mucha compasión por su parte.

				—¡Porque he conseguido transportarme al suelo antes de espachurrarme! —le dije con irritación.

				—Entonces, ¿cuál es el problema?

				Me di la vuelta para mirarle con el ceño fruncido.

				—El problema es que acabo de correr una maratón, bajo cero y contra un maníaco que me perseguía.

				—¿Y por qué no te has...? —dijo gesticulando con la mano del tamaño de un jamón que pertenecía a su cuerpo del tamaño de un oso—. Ya sabes, pum.

				—¿Te refieres a transportarme?

				—Sí. ¿Por qué no te has transportado?

				—¡Lo he hecho! Pero Pritkin ya se lo esperaba y Jonas le había dejado el collar.

				—¿Qué collar?

				Suspiré y me incorporé.

				—Es una especie de amuleto que le permite convocar a la pitia en momentos de emergencia. En cuanto intento transportarme, da igual dónde esté o cuándo sea, me trae de vuelta. —Algo que Pritkin ya sabía al hacer la apuesta, joder.

				Dios, ojalá le hubiera dado ese rodillazo en los huevos.

				Al parecer, a Marco le resultó gracioso, lo cual no mejoró mi humor. Me levanté y me fui cojeando a la habitación de al lado, todavía muerta de frío y de hambre. Porque el concepto de almuerzo que tenía Pritkin dejaba mucho que desear.

				Pero mi cuarto de baño no. Sabía perfectamente que era una estupidez, pero mi baño me hacía feliz. Quizá fuera por el tamaño, era tan enorme que rozaba la inmoralidad; o por el relajante diseño en blanco y azul, o por la fina lluvia tropical que caía de la alcachofa de la descomunal bañera. O quizá fuera porque era el único lugar en toda la maldita suite donde podía estar sola de verdad.

				Marco no era el problema. Durante el último mes, había pasado de tratarme como a una pelma a tratarme como a una hermanita mocosa, y la verdad es que casi siempre disfrutaba de su compañía. Pero Marco era la punta del iceberg en lo referente a mis guardaespaldas, que no habían dejado de aumentar en número desde que se había anunciado la fecha de la investidura.

				Todo el mundo suponía que habría un ataque. Incluso yo lo suponía. El mundo sobrenatural estaba en guerra, y acabar con el liderazgo del bando enemigo era un procedimiento operativo estándar. Y me gustara o no, a la pitia se la veía como a una de las ventajas más importantes de nuestro bando. Eso explicaba los intentos crecientes de Pritkin de que fuera un poco menos patética en defensa personal y los más de diez vampiros maestros de ojos dorados que rondaban constantemente por la suite.

				Estaban allí para protegerme; ya lo sabía. Pero eso no los hacía menos espeluznantes. Me observaban mientras comía, mientras bebía, mientras veía la maldita televisión. Incluso me observaban mientras dormía. Más de una vez, al despertarme, me había encontrado a uno de ellos en la puerta de mi habitación, mirándome fijamente, como si fuera algo completamente normal.

				De no ser por mi cuarto de baño, ya habría perdido la cabeza.

				Una lástima que no pudiera dormir allí.

				Marco apoyó la cabeza en la puerta mientras yo dejaba correr el agua caliente en mi adorada y enorme bañera.

				—¿Necesitas algo? Lo digo porque dentro de nada acabo mi turno.

				—Comida —le contesté mientras me quitaba el abrigo.

				—¿De qué tipo?

				—Cualquier cosa que no me convenga.

				Asintió y se escabulló cuando empecé a quitarme la camiseta. Era demasiado ligera para el sitio donde había estado, pero la frase que ponía delante encajaba perfectamente con mi humor: «No dejo de pulsar escape, pero sigo aquí». La tiré a un montón junto con el abrigo, los tejanos tiesos por el frío y el caro trozo de seda que había llevado metido en el culo durante la última media hora. Luego me metí despacio en la bañera.

				Oh, Dios.

				Qué gustazo.

				La verdad es que estaba un poco demasiado caliente, pero supuse que la cantidad de hielo que tenía pegada debería compensar. Añadí una generosa cantidad de sales de baño, encontré mi almohada debajo de unas toallas, la apoyé en la bañera y dejé que mi cabeza se hundiera en ella. Al cabo de unos minutos, mis músculos empezaron a aflojarse y mi columna se curvó de alivio, y empecé a plantearme seriamente si dormir allí era de verdad tan mala idea.

				Creo que quizá me dormí durante un rato, porque lo siguiente que recuerdo es que yo parecía una pasa, los cristales estaban empañados y el agua ya no estaba caliente. Y había un fantasma sentado en la bañera, mirándome fijamente.

				Me habría afectado más, pero era un fantasma al que conocía. Cogí una toalla y le lancé una mirada; no sé por qué. A Billy no le preocupaban sus numerosos vicios. Había engañado a la muerte del mismo modo que había engañado a las cartas en vida, y estaba decidido a continuar así. Eso convertía su moralidad en una especie de cajón de sastre, ya que, de todos modos, no tenía la intención de responder por nada.

				Con un dedo insustancial, se levantó el sombrero Stetson que había llevado durante el último siglo y medio.

				—Ya lo tengo muy visto —me dijo con una exagerada mirada lasciva.

				—Entonces, ¿por qué me miras?

				—¿Porque estoy muerto pero no senil?

				Le tiré la esponja, pero no sirvió de nada, porque lo atravesó y chocó contra la pared.

				—Todavía no te puedo alimentar —le dije—. Por lo menos hasta que coma algo.

				Billy y yo teníamos un viejo acuerdo, que databa del momento en que compré el collar que su espíritu ocupaba en una tienda de segunda mano a los diecisiete años. Yo le donaba energía vital, que él cogía para continuar sintiéndose activo y, a cambio, él me hacía algunos recaditos. Al menos lo hacía cuando yo los reclamaba lo suficiente.

				Estiró las piernas cubiertas de tela vaquera hacia delante, como si hubiera un sofá invisible.

				—¿Es que un tío no se puede pasar a verte sin que supongas inmediatamente que...? —Pilló mi expresión y se calló—. Vale, esperaré.

				Me estaba debatiendo entre salir o añadir más agua caliente cuando escuché que llamaban a la puerta.

				—¿Estás visible?

				Me subí un poco la toalla.

				—Sí, a no ser que mis arrugados dedos de los pies resulten ofensivos.

				La morena cabeza de Marco asomó por la jamba de la puerta.

				—Nop, son una monada.

				Los moví, ahora que volvía a sentirlos.

				—Bueno, la comida está fuera y yo tengo que irme. —Puso una sonrisilla burlona—. Esta noche tengo una gran cita.

				—¿Una cita? —Parpadeé sorprendida, porque los vampiros maestros no tienen citas. A menos que sea a la fuerza, claro.

				—Bruja —dijo brevemente.

				—¿No es un poco... raro?

				—Soy como el maestro. Me gusta caminar por el lado salvaje.

				Tardé un instante en darme cuenta de lo que quería decir.

				—Yo no soy el lado salvaje —le dije tajantemente—. No se puede estar más lejos del lado salvaje que yo.

				Levantó una poblada ceja negra.

				—Si tú lo dices.

				Abrí la boca, pero decidí que estaba demasiado rendida como para discutir.

				—Bueno, diviértete.

				—Ah, lo haré. —Hizo una pausa—. Y para tu información, esta noche hay un grupo de chicos nuevos. Bueno, no son nuevos del todo, pero para ti sí.

				No sabía por qué se molestaba en comentármelo. Los guardaespaldas se cambiaban regularmente. Seguridad veinticuatro horas significaba que algunos se quedaban atrapados en el turno de día, y eso resultaba muy duro para los vampiros. Al final supuse que esa era la razón por la que, tras un par de semanas, empezaban a ponerse un poco paliduchos.

				Yo asentí, pero Marco no se movió, como si esperara algún tipo de respuesta.

				—Vale.

				—Solo te digo que... —Dudó—. Intenta no dejarlos demasiado alucinados, ¿vale?

				—¿Que no los deje alucinados?

				—Ya sabes lo que quiero decir. Que no hagas esas cosas que haces.

				—¿Qué cosas?

				Recorrió la habitación con la mirada.

				—Cosas como hablar con gente invisible.

				—Son fantasmas, Marco.

				—Ya, pero la mayoría de los chicos no creen en fantasmas y están empezando a pensar que eres un poquito... rara.

				—¿Unos vampiros creen que yo soy rara?

				—Y no aparezcas de la nada, de repente, delante de uno de ellos. A eso hay que acostumbrarse. No creo que Sánchez se haya recuperado aún. 

				—El único lugar donde voy a aparecer es la cama.

				—Buen plan. —Marco parecía satisfecho—. Hasta mañana, me voy de guateque.

				Puse los ojos en blanco al escuchar la jerga que, como era normal entre los vampiros más viejos, había pasado de moda hacía décadas, y apoyé la cabeza en la bañera. No me apetecía en absoluto moverme ahora que había entrado en calor, me había relajado y empezaba a sentir de nuevo las extremidades. Pero el olor que llegaba de la habitación de al lado estaba consiguiendo que me rugiera el estómago.

				No pude identificar la fuente inmediatamente, pero daba igual. Si Marco había hecho lo que le había mandado, tenía que ser bueno. Al contrario que Pritkin, Marco no se preocupaba por cosas como las grasas trans o el colesterol. Cuando Marco comía, comía a lo grande: pasta chorreando salsa de nata, enormes filetes a la pimienta, puré de patatas con salsa de carne y cannoli tan dulces que picaban los dientes. A menudo todo en la misma comida.

				El hecho de que, en teoría, los vampiros no necesitaran comer, no parecía preocupar a Marco. Me había contado que una de las mejores cosas de lograr alcanzar el estatus de maestro había sido recuperar la sensibilidad en las papilas gustativas. Y desde entonces se había dedicado a compensar todos esos años insípidos.

				Decidí que ya estaba lo suficientemente limpia.

				—Date la vuelta —le dije a Billy—. Voy a salir.

				Hizo un puchero pero no protestó. Seguramente también tenía hambre. Me enrollé la toalla y me dispuse a salir de la bañera.

				Pero lo que ocurrió fue que se me resbalaron las manos en la porcelana, se me doblaron las rodillas, patiné hacia atrás y me caí al agua fría.

				Durante un segundo, simplemente me quedé ahí, más confusa que preocupada. Hasta que continué hundiéndome. Entonces me sacudí y empecé a forcejear.

				Y me di cuenta de que daba absolutamente igual.

				Lo máximo que podía hacer era mantener la cabeza por encima de las burbujas durante unos pocos segundos mientras luchaba por moverme, por gritar, por hacer algo. Pero tenía el cuerpo tan paralizado como el grito que había atrapado en mi boca y que mis obstinados labios se negaban a dejar salir. Lo único que conseguí fue un gruñido sordo mientras mi cabeza se hundía lentamente.

				De inmediato, desaparecieron todos los sonidos. El zumbido del aire acondicionado, los apenas perceptibles pasos de los guardias, el suave tintineo de alguien echando cubitos de hielo en un vaso en la salita; todo se desvaneció y se convirtió en un estruendo acuoso. El silencio me oprimía, como una mano fuerte y fría que me robaba el aire de un modo tan eficaz como el agua sobre mi cara.

				Las burbujas casi se habían disuelto, dejando hoyitos de espuma flotando por todas partes, como el cielo en un día nublado. Entre medias, podía ver el techo del baño, que se ondulaba por mis casi imperceptibles forcejeos. Pero no eran suficientes, ni siquiera un poco, y mis pulmones necesitaban aire urgentemente.

				Tras lo que pareció una hora, pero seguramente no fueron más que unos pocos segundos, la vista que tenía ante mí se oscureció por la borrosa imagen de Billy. Estaba diciendo algo, pero no podía oírlo, y entonces su cara traspasó el agua y me miró con curiosidad.

				—Es hora de salir de ahí.

				No jodas, pensé histérica, tratando de agitar las extremidades que, de pronto, notaba como si pertenecieran a otra persona. El ceño de Billy se frunció. Pero se trataba de la mirada de impaciencia de Billy, no de la mirada de pánico. Todavía no había llegado a ese punto.

				—En serio, Cass. Se te va a enfriar la cena.

				Simplemente me quedé mirándolo fijamente, con los ojos ardiéndome por el jabón, deseando que me entendiera. Pero no pasó nada, excepto que una hilera de burbujas se escapó de mis labios y ascendió unos pocos centímetros. Como si hubieran ascendido un kilómetro, porque no sirvió de nada.

				Mis pies flotaban cerca de la superficie del agua, justo al lado de la palanquita que controlaba el desagüe. Estaba montada debajo del grifo, a mi alcance si hubiera podido moverme. En la práctica, solo podía mirarla fijamente, con un terror absoluto que me recorría todo el cuerpo, que me estremecía y amenazaba con paralizar cualquier función cerebral que quedara. No me podía mover y Billy era inútil y ni siquiera podía respirar hondo para calmarme porque...

				Porque estaba a punto de ahogarme en la maldita bañera.

				

			

		

	
		
			
				2

				[image: Orla%20Cap.tif]

				La idea atravesó limpiamente la espesa niebla que tenía en la cabeza. Durante meses, habían intentado matarme de formas muy elaboradas, pero si no me calmaba, en mi epitafio pondría «Se ahogó en la bañera». Pero eso no iba a ocurrir, no iba a ocurrir porque ni de coña iba a acabar así.

				Lo único es que, al parecer, no tenía muchas opciones.

				Cuanto más forcejeaba, más parecía bloquearse mi cuerpo. Intentar moverme era como golpear la puerta de un ataúd desde dentro. Grité con furia, pero el grito se quedó atrapado en mi garganta paralizada.

				Lo peor era el silencio. Se supone que la muerte es ruidosa: disparos, explosiones, estruendos, gritos. No aquel estremecedor silencio que me envolvía como una mortaja. Lo único que escuchaba era el chapoteo del agua contra los lados de la bañera, como un reloj marcando los segundos que me quedaban.

				Y una voz áspera resonando en mis oídos: evaluar, encarar, ejecutar.

				Durante un segundo, aquellas palabras se quedaron flotando en mi cabeza, negándose a conectar con nada. Y entonces recordé las malditas tres es de Pritkin. Me agarraré a aquel pensamiento como a una cuerda de salvamento, antes de que desapareciera en el ruido blanco de mi pánico.

				Vale, pensé frenéticamente. Evaluar. ¿Cuál era el problema? Que no podía respirar, joder.

				Encarar. ¿Qué podía hacer? Nada. Al menos mientras mi propio cuerpo se negara a seguir mis órdenes, mientras pareciera como si estuviera bajo el control de otra persona...

				Un momento, un momento. No tenía que moverme físicamente para utilizar mi poder, que era independiente de mi forma humana. Y mi poder podía...

				Me transporté antes de acabar de pensar la frase y acabé fuera de la bañera, con el culo desnudo a varios centímetros del suelo de la tina. La gravedad se encargó de eso, precipitándome sobre las frías baldosas antes de que lograra siquiera respirar, junto con unos ciento cincuenta litros de agua tibia. Presa del pánico, había transportado todo el contenido de la bañera, que ahora cubría de espuma el suelo, empapando la alfombrilla de rizo y rompiendo contra las paredes como una marea en miniatura.

				Casi no me di cuenta. Estaba tumbada en las baldosas resbaladizas, engullendo ásperas bocanadas de aire e introduciéndolas en mis pulmones que las pedían a gritos, mientras Billy daba vueltas a mi alrededor. Ahora parecía un poco aterrado, según aprecié, justo antes de que una mano me apretara la garganta.

				Tardé un segundo en darme cuenta de que era la mía.

				Afortunadamente, tengo las manos pequeñas, así que la que intentaba estrangularme con todas sus fuerzas no estaba teniendo mucho éxito. Le habría ido mejor con algo de ayuda, pero mi otra mano estaba agarrando el toallero, con los nudillos blancos por la fuerza, y no lo iba a soltar. Me quedé mirándola, aturdida y sin entender nada, y mis propios ojos azules me devolvieron la mirada desde la brillante superficie de cromo.

				¿Qué coño pasa?

				La pregunta se hizo eco de la que tenía en mi cabeza, pero no había venido de mí. Tardé un segundo en darme cuenta de que Billy se había introducido en mi cuerpo, del mismo modo que cuando se alimentaba. Eso le daba acceso a mi poder, algo que había aprendido a aguantar pero que no me gustaba. En ese momento agarré a Billy con un puño metafísico, casi sollozando para que me ayudara.

				—¡Ayúdame!

				—¿Que te ayude? ¿Cómo? —me preguntó—. ¿Qué está pasando?

				—Posesión.

				Aquella palabra me detuvo, ya que mi conciencia no había atado cabos. Pero mi inconsciente debía estar más organizado, porque parecía tener razón. Había tenido alguna experiencia con posesiones en los últimos meses porque era una de las principales armas de la pitia, pero nunca se había vuelto contra mí.

				Sin duda, no estaba disfrutando de la experiencia.

				—¿Por quién? —preguntó Billy.

				—¡Cómo si yo lo supiera! ¡Haz algo!

				—Vale, lo único es que lo que puedo hacer depende mucho de lo que sea exactamente...

				—¡Billy!

				—¡Vale, vale! No te preocupes, Cass, yo me encargo —me dijo, justo antes de que saliera expulsado de mí, cruzara el baño y atravesara la pared.

				Vi cómo desaparecía, con una mirada de sorpresa casi cómica en el rostro, y, demasiado tarde, me di cuenta de quién había tomado el control de mi otra mano. Porque inmediatamente se entumeció y se unió a la fiesta asfixiante que se celebraba en mi cuello. Pero, por sorprendente que parezca, aquel no era mi mayor problema.

				Había una cantidad limitada de cosas que podían poseer a un humano. Los fantasmas eran una de ellas, pero si no se les recibía como yo hacía con Billy, tenían que abrirse paso por las defensas del cuerpo. Y eso significaba un espíritu muy debilitado para cuando finalmente estuviera dentro, si lo conseguía.

				Pero lo que me poseía no estaba débil. Fuera lo que fuera había exorcizado a Billy sin dejar de agarrarme, y ningún fantasma simple podía hacer eso. Lo cual reducía las posibilidades a la lista «Oh, mierda».

				Hecho que quedó demostrado cuando el toallero se soltó e intentó romperme la crisma. Mi mano ya no lo sujetaba, de hecho, no lo sujetaba nada; pero de todas formas, iba como loco. Hizo añicos el espejo que había encima del lavabo, luego rebotó y se estrelló contra la bañera, tirando el bote de sales al suelo y tiñendo de rosa fluorescente las baldosas mojadas.

				El resultado fue que se armó suficiente jaleo como para despertar a los muertos, uno de los cuales empezó a golpear la puerta.

				—Señorita Palmer, ¿está bien?

				No conocía la voz, pero daba igual. De todos modos no podía responder. Solo podía pensar en encontrar el origen. Quizá los vampiros no supieran más que yo sobre el tema, pero al menos podrían separar mis malditas manos de mi cuello.

				Intenté transportarme, pero esta vez no ocurrió nada. Quizá porque la habitación estaba empezando a dar vueltas y mi visión se estaba nublando y poco a poco me caía de rodillas. Y entonces Billy volvió; parecía como si estuviera borracho.

				Se introdujo en mi cuerpo e inmediatamente noté una pérdida de energía que me resultaba muy familiar. 

				—¿Te estás alimentando ahora? —le pregunté con incredulidad.

				—¡Tengo que tener energía para luchar contra esa cosa, Cass! Y ya casi he tocado fondo.

				—Pero ¿qué te crees que soy?

				Billy ni contestó ni dejó de consumir. Pero un momento después, mis manos saltaron del cuello, como si las hubieran quemado. De repente, podía respirar de nuevo.

				Me quedé tumbada porque no me quedaba energía para levantarme, no dejaba de toser y jadear mientras mis pulmones luchaban por introducir aire arrastrándolo por una garganta que parecía haberse reducido a la mitad de su tamaño. Me quemaba y todo me daba vueltas y tenía unas ganas tremendas de vomitar. De todos modos, habría llorado de alivio de no ser porque no tenía el control de mis ojos.

				Desgraciadamente, se pusieron en blanco en sus respectivas cuencas y no volvieron a bajar.

				—¿Señorita Palmer? —Ahora el vampiro parecía muy disgustado, pero la puerta seguía sin abrirse.

				—¿Por qué no entra? —preguntó Billy enfadado.

				—No quiere molestarme.

				—¡Tú y tu maldito espacio personal!

				No le contesté porque tenía un poco de razón. Y porque de pronto me di cuenta de que volvía a sentir las piernas. No debería haberme sorprendido. Permanecer en un cuerpo que no es el tuyo y que no quiere ser ocupado no es una tarea fácil. Y parecía como si lo que me tenía en sus garras no pudiera mantener sometidas todas mis extremidades y, al mismo tiempo, expulsar a Billy Joe.

				No suponía una gran ventaja, pero era lo único que tenía. Traté de levantarme, tambaleándome y con una mueca de dolor, cuando me corté el talón con un trozo de cristal roto y casi me tropiezo con la alfombrilla empapada y arrugada. Intentaba con todas mis fuerzas no dejarme llevar por el pánico, pero aquella situación se parecía mucho a volver a ahogarme: estaba desnuda y ciega y a merced de un enemigo del que no sabía nada.

				Excepto que quería matarme.

				Y no le importaba demasiado el modo de conseguirlo.

				Todavía no había dado dos pasos vacilantes cuando, de pronto, mis piernas se paralizaron, mi cuerpo se giró y eché a correr, directa contra la pared más cercana. Mi cabeza pareció ser ligeramente girada, lo cual me salvó la nariz, pero mi sien chocó lo bastante fuerte como para dejarme mareada. Retrocedí tambaleándome, pero solo para coger suficiente impulso como para volver a lanzarme contra la pared.

				—¡Ojos! —grité mentalmente al extender una mano para amortiguar la caída pero casi romperme un hueso.

				—Ya estoy en ello.

				—¡Pues ponle más empeño! —grité cuando algo me lanzó y me tropecé contra el lateral del lavabo.

				Me di con la cadera contra el implacable mármol, lo bastante fuerte como para que me saliera un moretón; pero al momento, mi vista volvió. Habría sido un alivio de no ser porque aquello permitió que mi agresor volviera a coger una de mis manos. Por suerte, se trataba de la mala, y soltó el peine de púas que había agarrado antes de que pudiera clavármelo en el ojo.

				El peine se cayó y mi otra mano se levantó, sujetando un trozo dentado de espejo que utilizó para tratar de cortarme la yugular. Billy la agarró justo a tiempo, pero la mano no bajó. Se cernía amenazante delante de mi cara, temblando por el esfuerzo, mientras los tres espíritus luchábamos por tomar el control.

				No estaba segura de quién iba ganando, pero no creo que fuéramos nosotros. Miré fijamente el perverso triángulo afilado mientras se iba acercando lentamente, mostrándome el reflejo de unas greñas rubias enmarañadas, un rostro pálido como el papel y unos ojos azules aturdidos… y la puerta que daba al comedor detrás de mi hombro izquierdo. Ahora estaba más cerca, y yo seguía de pie.

				Corrí hacia ella.

				Cuando estaba a punto de llegar, mi cuerpo empezó a sufrir espasmos y me caí, pero conseguí enganchar el tiesto de un helecho que había a medio camino. La bonita pieza de Delft azul y blanca estaba colocada en un bonito pie, que produjo un bonito estruendo al volcarse y reventar contra el duro lavabo.

				Y, por fin, aquello ya fue suficiente para los guardias. La puerta se abrió de golpe, tres vampiros entraron corriendo y se detuvieron confusos al no ver nada más que a una flacucha blanca destrozando el cuarto de baño. Y entonces noté que algo me estaba destrozando a mí también, una desgarradora sensación de ardor que, afortunadamente, solo duró un segundo antes de que algo saliera disparado de mí.

				Un grito mudo apuñaló el silencio y algo se estremeció flotando por el cuarto de baño. La presencia era aceitosa, pegajosa y nociva, pero el olor era todavía peor: un aroma dulzón y cargante que se me pegó a la garganta, empalagándome y provocándome náuseas al instante. Me produjo una sensación de repulsión primaria en lo más profundo del estómago y, al parecer, yo no era la única. Los vampiros agacharon la cabeza y sacaron las pistolas, a pesar de que no tenían a nadie a quien disparar, excepto a mí, y consiguieron no hacerlo incluso cuando, de pronto, pasé corriendo entre ellos.

				Yo no tenía el control, pero tampoco creo que lo tuviera el ente, porque pude sentir la quemazón en cada centímetro de mi piel al chocar de cara contra la alfombra del comedor.

				—¡No me estás ayudando! —le dije a Billy, justo cuando los trozos de espejo salieron disparados y se incrustaron en los guardias que quedaban.

				No tenía tiempo de disculparme, porque la suite se estaba volviendo loca. Una licorera salió volando de un carrito que había cerca y se estrelló contra la pared que tenía detrás, provocando una lluvia de bebida y cristal caro. Los cubiertos que había en el carrito del servicio de habitaciones fueron detrás, y me habrían trinchado de no ser porque un vampiro se interpuso en el camino. Y luego, la lámpara que había sobre la mesa del salón se arrancó del techo y comenzó a girar hacia mí como un tornado de cristal.

				Billy nos lanzó hacia la sala de estar, detrás del sofá, pero no sirvió de mucho; luego rodamos por el suelo hasta colocarnos debajo de la mesa de café, y eso sí que sirvió. Al menos por un rato. Lo único que podía ver a través del cristal de encima era unos cientos de cristales estrellándose contra él como una valiosa granizada, pero la vista era mejor por los laterales.

				Me quedé mirando alrededor, con tanta incredulidad como pánico, porque nunca había visto algo así. A los fantasmas les resulta muy difícil mover incluso cosas diminutas, como un clip o un trozo de papel. No arrancaban de las paredes las barras de las cortinas ni lanzaban sillas por ventanas de cristal laminado.

				Excepto por las paredes ensangrentadas, parecía una escena sacada de Terror en Amityville.

				Parpadeé, y al fin até cabos. Entonces, apreté a Billy tan fuerte que gritó.

				—¡Basta ya!

				—Tenemos que encontrar a Pritkin —le dije rápidamente.

				—¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué va a...?

				—Esto no es un fantasma.

				—¡No jodas!

				—Así que probablemente se trate de algún tipo de demonio.

				—¿Y qué?

				—¡Que él sabrá cómo ahuyentarlo!

				Billy no dijo nada, quizá porque Pritkin era nuestro experto en demonios interno. O quizá porque la mesa de café acababa de partirse por la mitad haciéndose astillas. Nos puso a cuatro patas y salimos gateando por el otro lado, justo cuando la araña de luces explotó como una granada de cristal en la sala de estar.

				Quizá no habían sido fabricadas para esa clase de actividad, pero la docena o así de gruesas varas de madera que volaban por todas partes parecían más sólidas. Y también parecían familiares. Al final reconocí una de ellas cuando se estrelló contra el piano al tratar de alcanzarme. Me quedé mirando una de las patas que faltaba del mueble del comedor y me pregunté por qué se molestaría el ente en destrozarlo. En ese momento estábamos en el otro lado de la suite, así que no parecía tener mucho sentido.

				Hasta que vi a uno de los guardias que pasaba corriendo, perseguido por el equivalente a una estaca volante. La esquivó, pero no del todo, y le dio en la pierna en lugar de en el corazón. Tuvo suerte, porque le perforó la carne y el hueso con la misma facilidad que las demás piezas se hundían en las paredes, los muebles y los endebles laterales del piano.

				Los vampiros que formaban mi escolta eran todos maestros de nivel superior y, supuestamente, habían visto un montón de cosas descabelladas. Pero al parecer nunca se habían encontrado con algo así. Los vampiros que se jactaban de ser fuertes e impasibles ahora corrían de acá para allá con la mirada ida, combatiendo contra unos muebles traviesos como si pensaran que ese era el problema, o simplemente tratando de evitar convertirse en un pincho de vampiro.

				Pero aparte del ruido de la habitación implosionando, reinaba un extraño silencio. Yo no podía hablar y los vampiros no necesitaban hacerlo, al menos en voz alta. Se podían comunicar mentalmente los unos con los otros con la misma facilidad que me comunicaba yo con Billy, algo que normalmente les daba un montón de ventaja en una pelea. Excepto, por lo visto, justo en ese momento.

				Menos mal que uno de ellos había decidido que necesitaban ayuda externa, porque de repente había sacado un móvil. Él estaba al fondo de la habitación, yo en la otra punta, agachada detrás de un piano de media cola y, de todas formas, no tenía el control de mis cuerdas vocales. Así que le di un toque al tío que sí lo tenía.

				—¡Dile que llame a Pritkin!

				Y Billy lo intentó. Pero entre la quemazón de mi garganta, el peligro mortal y el ruido ensordecedor, nadie prestó atención.

				—Estos tipos son nuevos, ¡ni siquiera sabrán quién es! —dijo Billy frenéticamente.

				—Entonces tendrás que ir tú a por él.

				—¿Cómo? ¡No conseguiremos llegar a la puerta con todo esto!

				—Yo no, pero tú sí. Esto no va contigo.

				—Ya, lo único es que si me voy, esa cosa volverá a ponerte las zarpas encima.

				—¡Y si no te vas, me matará a golpes! —Yo no veía mucha diferencia, la verdad.

				—Vale, vale —dijo Billy en un tono como de estar intentando calmarse pero sin conseguirlo—. Dices que encuentre al mago, ¿y luego qué? No me puede ver.

				Mierda. Para mí, Billy era tan sólido que había olvidado que no era real para todo el mundo. Pritkin no sabría siquiera que estaba allí.

				Resultaba difícil concentrarse con el sonido agónico del piano, pero lo intenté. Lo único es que las tres es no me estaban sirviendo de mucho en aquel momento. Sabía cuál era el problema: tenía que encontrar a Pritkin. Pero no tenía ninguna capacidad que me ayudara a hacerlo.

				Si hubiera podido transportarme, habría sido fácil. Pero su habitación estaba cinco pisos más abajo y en la otra parte del hotel. Y sabía, sin ni siquiera intentarlo, que no podía llegar tan lejos. Resultaba complicado transportarse después de que Billy se hubiera alimentado, aunque no estuviera exhausta. Por así decirlo, con suerte conseguiría moverme cinco metros, y no sería...

				Paré y di marcha atrás a mis pensamientos.

				—Encuentra a Pritkin —le dije a Billy por encima del zumbido que escuchaba en mis oídos.

				—Te acabo de decir que no...

				—¡Escúchame! Tiene el collar de Jonas. Hoy mismo lo utilizó para atraerme cuando intentaba transportarme. ¡Tienes que cogerlo!

				—¿Y luego qué? Solo funciona cuando utilizas tu poder, y no puedes...

				—Solo necesito transportarme, ¡no importa a qué distancia! Un par de centímetros deberían bastar para activarlo. Y ahora, ¡vete!

				Por una vez, no discutió, quizá porque no sabía qué otra cosa hacer. Noté cómo se marchaba, y me preparé para otro ataque. Pero el ente se lo estaba pasando demasiado bien como para darse cuenta de que Billy se había escabullido, y yo no le di tiempo a que se lo imaginara. Agarré la parte de arriba de la banqueta del piano a modo de escudo y empecé a avanzar a gatas.

				Un guardia estaba encima de una silla volcada, golpeando los fragmentos de madera con una pata de la mesa llena de sangre, como un bateador en un partido de béisbol. Me vio y abrió los ojos, sorprendido, como si hubiera supuesto que yo ya sería una brocheta.

				—Todavía no estoy muerta —dije con voz ronca y en tono alentador, y seguí avanzando.

				El comedor había quedado destrozado, pero el carrito del servicio de habitaciones había sobrevivido milagrosamente, inmovilizado en la puerta entre la barra y la cocina. Lo empujé hasta dentro, levanté la tapa de la bandeja y eché un vistazo. Pollo frito, y todavía estaba caliente.

				Dios existía.

				Me agaché detrás de la mesa de la cocina y me concentré en recuperar la fuerza suficiente para transportarme por mí misma si Billy no lo conseguía. Básicamente, aquello suponía engullir tanto y tan rápido como pudiera sin vomitar. Estaba dejando en entredicho el récord de Marco cuando algo me hizo levantar la mirada.

				Había tres vampiros de pie en la puerta de la cocina, mirándome fijamente. Parecían un poco neuróticos y al echar un vistazo al lateral de acero inoxidable del frigorífico, supe por qué. Estaba desnuda y ensangrentada, con mechones de pelo medio secos de punta y un muslo de pollo deformándome un lado de la boca. Tenía un parecido alarmante con una cavernícola loca.

				Me saqué el muslo de la boca y me chupé los labios grasientos.

				—Esto... ¿hola?

				No dijeron nada. Durante un instante, simplemente nos quedamos mirándonos. Y entonces la criatura volvió a atacar y dejé de preocuparme por la impresión que estaba dando para empezar a preocuparme por si me sacaban los sesos a base de golpes contra el lateral de la mesa. Vi estrellas y cosas rojas que explotaban, algo que, seguramente, se podría clasificar como «no saludable».

				Y entonces vi a Pritkin mirándome completamente impactado.

				No recuerdo haber intentado transportarme, pero tuve que hacerlo, porque en lugar de en las frías baldosas de la cocina, tenía los dedos de los pies hundidos en la alfombra de su habitación. Había aterrizado al lado de la cama, en la que Pritkin estaba a punto de meterse. Llevaba el pelo húmedo y se le rizaba en la nuca, y unas cuantas gotas de agua seguían posadas en sus hombros. Además, o bien no se había molestado todavía en ponerse el pijama, o bien dormía desnudo, lo cual habría sido algo embarazoso si yo no hubiera estado a punto de morir.

				—Posesión —dije con voz ronca, antes de que mis manos adoptaran forma de garras y mi cuerpo se levantara del suelo y se lanzara directo a por aquellos ojos verde claro.

				No conseguí sacárselos (Pritkin tiene muy buenos reflejos, incluso cuando está totalmente alucinado), pero le hice un tajo de tres centímetros en una de las mejillas.

				—¡Perdona!

				—¿Qué tipo de posesión? —me preguntó con seriedad, cogiéndome de las muñecas.

				—No es un fantasma, pero no...

				Me callé, porque se me había cerrado la garganta y mi cuerpo empezaba a revolverse de nuevo para que me soltara. Pritkin pareció sorprendido durante un instante, como si yo fuera más difícil de controlar de lo que él había esperado. Pero al segundo siguiente, me encontré tumbada boca arriba en la cama con las manos sujetas por una de las suyas por encima de mi cabeza. Usó la otra para atraer una hilera de frasquitos de una estantería que había instalado, al parecer, como una especie de sistema de clasificación para pociones repugnantes.

				La mayoría de las cuales pronto estuvieron sobre mí.

				Algunas eran pegajosas, otras eran apestosas y todas, muy repugnantes. Pero me habría dado igual si hubieran servido de algo. Sin embargo, por lo que yo podía decir, lo máximo que lograron fue llenarme la piel de manchas sin afectar lo más mínimo a la cosa que tenía dentro.

				Y entonces, de pronto, todo mi cuerpo se paralizó y tuve como un segundo para pensar «oh, mierda» antes de que el ente usara mis piernas para enviar a Pritkin volando por la habitación. Vi que chocaba contra la pared y la atravesaba, un extraño reflejo de lo que había hecho Billy. Lo único es que el cuerpo mucho más material de Pritkin se llevó por delante las delgadas placas de yeso y los duros clavos.

				Y para mi sorpresa, la criatura decidió seguirlo. Quizá pensara que yo no supondría un gran desafío si lo mataba a él primero, o quizá Pritkin había conseguido cabrearla. No estaba segura, pero sentí que empezaba a arrancar, que todas las sensaciones de un cuerpo gravemente agotado volvían a toda velocidad y al mismo tiempo, consiguiendo que emitiera un quejido que me prometí negar si sobrevivía lo suficiente.

				Y entonces noté su asombro cuando cerré de golpe mis defensas, atrapándola dentro.

				No había sido capaz de expulsar a esa cosa, pero esto era otra historia. Había conseguido poseerme en un primer momento porque yo había estado agotada, me había descuidado y había esperado que Billy me ayudara en cualquier momento, así que mis defensas no habían funcionado. Pero ahora sí, y aquel era mi cuerpo y la propiedad confería ciertos privilegios. Y ni de coña iba a dejar que esa cosa acabara con el único tío que tenía la oportunidad de librarme de aquello mientras él estaba posiblemente inconsciente y...

				Y esa cosa había entendido que mi cuerpo se había convertido en su prisión y quería salir de ahí a toda costa.

				Al parecer no hablábamos el mismo idioma, pero daba igual, porque empezó a mostrarme una cascada de imágenes como sacadas de una película de miedo: el corazón explotándome en el pecho, mis pulmones estrujados como un pañuelo de papel, mi cerebro...

				Si de verdad pudieras hacer todo eso, ya lo habrías hecho, le recordé con malicia, enviando la imagen de cuando había intentado clavarme en el ojo un escalofriante peine de púas. No entendía por qué podía destrozar la suite y a mí no, pero todos los ataques habían sido externos o pasivos, como mantenerme bajo el agua mientras me ahogaba. Estaba empezando a parecer como si no fuera tan fuerte dentro de mi cuerpo.

				O como si no estuviera tan acostumbrada a esto de la posesión.

				No tenía sentido que fuera un demonio porque, supuestamente, lo hacían constantemente; pero no tuve la oportunidad de entenderlo antes de que empezara a destrozarlo todo dentro de mí. Y si pensaba que antes había sentido dolor, no era nada comparado con aquello. La criatura tenía claro que iba a soltarla, y yo tenía claro que no lo iba a hacer, porque si mataba a Pritkin, yo estaría muerta de todas formas.

				Y entonces regresó, ensangrentado y con moretones, metió la mano por el agujero de la pared, cogió algo de su baúl y me lo lanzó.

				—¡Cassie, cógelo!

				Mi brazo se levantó automáticamente y noté que el puño se cerraba y agarraba algo frío y duro. Y ya no sentí nada más durante un buen rato mientras levitaba completamente fuera de la cama.

				Sin duda es como Terror en Amityville, pensé sin entender nada, y solté mis defensas. Mi cuerpo sufrió una enorme convulsión e inmediatamente me vi rodeada de un huracán de oscuridad, alas agitándose, un olor nocivo y un grito furioso y chirriante.

				Y entonces me desplomé en la cama, rodé hasta el lateral y caí al suelo. Fue una suerte, porque un segundo después lo que parecía un ciclón en miniatura rompió violentamente la ventana y una lluvia de cristales explotó dentro de la habitación, con total desacato a las leyes de la física. Pero la mayoría no me alcanzaron, porque estaba acurrucada en el suelo protegiéndome la cabeza con las manos, intentando no chillar.

				Pritkin había vuelto a rastras en algún momento, atravesando la pared, porque cuando levanté la mirada, vi que estaba agachado en el suelo, mirándome fijamente. Yo también lo miré sin decir una palabra, jadeando y sin fuerzas, con las extremidades temblando como respuesta mientras el confeti de polvo y jirones de papel de pared llovía sobre nuestras cabezas. Y entonces la puerta se abrió de golpe y Marco irrumpió en la habitación.

				Asimiló mi imagen desnuda y multicolor, el agujero en la pared, la ventana rota y el mago de la guerra magullado y ensangrentado.

				—¿Qué coño...? —dijo claramente.

				Tragué saliva, chupándome los labios que sabían a polvo y cobre.

				—Creo que he dejado alucinado al personal —le dije débilmente. Y luego me desmayé.

				

			

		

	
		
			
				3

				[image: Orla%20Cap.tif]

				Una hora y media después, seguía desnuda y nada contenta.

				—¡Joder, Marco! —dije con voz ronca—. ¡Eso duele!

				—No te estás quieta y te va a quedar cicatriz. —El tono era duro, pero la gran mano en mi maltratado trasero era delicada.

				—Solo te digo que tengas cuidado, ¿vale? Eso de ahí detrás es carne viva. —Al menos, por el momento.

				—Veré lo que puedo hacer.

				Volví a acomodarme boca abajo y tiré de la sábana que se suponía que protegía mi pudor. Casi no me tapaba, pero estaba demasiado cansada y, según sospechaba, demasiado colocada para preocuparme. Sabía que la camilla en la que estaba tumbada era plana, pero parecía como si estuviera flotando en alta mar, gracias a las pastillas que alguien me había dado y a las dos copas con las que me las había tragado.

				—¿Es posible marearse acostada? —le pregunté.

				—Si vas a vomitar, dímelo —dijo Marco seriamente.

				—No —le contesté con toda la dignidad que pude reunir. Teniendo en cuenta que estaba desnuda y tumbada en una camilla de masajes mientras él extraía cristal tras cristal de mi culo, no es que tuviera mucha.

				—Es solo para asegurarnos. Ya tenemos bastante que limpiar.

				Eso era verdad.

				Habíamos vuelto a la suite, destrozada como estaba, porque contaba con mejores protecciones que cualquier otro lugar en el hotel. Tampoco es que hubieran servido de mucho esta vez, pero durante el último mes, habían mantenido alejadas a la mayoría de personas que ansiaban mi cabeza. Así que, habitable o no, era donde iba a dormir aquella noche.

				Los vampiros trataban de poner un poco de orden, pero era una ardua tarea. Observé a través de la puerta abierta a una pareja que corría de acá para allá tratando de atrapar las cortinas hechas jirones que ondeaban hacia dentro en la ventana destruida de la sala de estar. Al menos lo intentaron hasta que uno de los vampiros murmuró algo malicioso y arrancó de un tirón los últimos restos de barra, tornillos y demás. Después intentó meterlo en una bolsa de basura, pero no cabía. Así que lo estrujó formando una bola de metal e hizo que cupiera. Su amigo simplemente lo miró con los brazos cruzados y movió la cabeza lentamente.

				En otro momento, habría sido gracioso. Ninguno de los guardias era un maestro de menos del tercer nivel, y eso los convertía prácticamente en nobleza vampírica. Casi con toda seguridad, no estaban acostumbrados a barrer suelos, recoger basura y meter las bolsas en el contenedor. Pero no iban a dejar que nadie se acercara a la suite, ni siquiera el servicio, así que no había mucha elección. Y debo decir a su favor que ni uno se había quejado.

				Obviamente, podía ser porque no habían dicho ni una palabra. La mayoría seguían un poco más pálidos de lo normal y, a veces, pillaba a alguno mirándome de reojo al pasar. La misma mirada que yo le echaría a un animal peligroso del zoo que estuviera un poco demasiado cerca de las rejas. Como si pensaran que en cualquier momento me podría tirar a su yugular y, simplemente, quisieran ser prudentes.

				—Creo que me tienen miedo —le dije a Marco, mientras otro pasaba corriendo con la misma miradita.

				—No te tienen miedo a ti —me corrigió Marco, tirando un pañuelo de papel manchado de sangre en un cubo de basura a rebosar.

				—¿Qué quieres decir?

				—Quiero decir que tú atraes enemigos como la carne podrida a las moscas.

				—¡Qué gran imagen!

				—Y no son enemigos normales y corrientes —protestó—. Alguien a quien se pueda machacar de verdad. Son fantasmas o demonios o un puto dios, y mis chicos son buenos, pero no saben cómo lidiar con esa mierda. Eso hace que se sientan indefensos, y lo odian.

				A mí tampoco es que me encantara, pero no dije nada porque Marco estaba en racha.

				—Y la mayoría pensaba que esto iba a ser como unas vacaciones. Un viaje gratis a Las Vegas con estancia en un hotel lujoso, donde lo único que tendrían que hacer sería vigilar a la novia del maestro. Quiero decir que pensaban que se pasarían casi todo el tiempo cargando las bolsas de tus compras y aconsejándote sobre el color que mejor combina con tu bolso, ¿entiendes?

				Fruncí el ceño. No, no lo entendía. Su maestro, y también mi pareja, era demasiado cauteloso con su pasado emocional. Sabía que no era inexperto (a los quinientos años, sería un poco difícil), pero no tenía muchos detalles. De hecho, no tenía ninguno, solo firmes sospechas y podían ser tanto todas correctas, como todas equivocadas.

				Por alguna razón, nunca se me había ocurrido preguntarle a Marco.

				En aquel momento se me ocurrió.

				—Por lo que dices, parece que ya lo hayan hecho antes.

				—Eso no es asunto mío.

				—Pero ¿lo han hecho? ¿Lo has hecho tú? —Era inquietante pensar que yo podía ser simplemente una más de la larga lista de mujeres que Marco había cuidado, al menos hasta que se habían hecho lo suficientemente mayores como para mantener la atención de su novio de perpetuo aspecto treintañero.

				Muy, muy inquietante.

				—Yo no suelo dedicarme a esto de ser guardaespaldas —dijo Marco evadiendo la pregunta.

				—Pero lo has hecho durante un tiempo, ¿verdad?

				—Sí.

				—Entonces, ¿cuántas novias ha tenido Mircea? —le pregunté directamente.

				Marco suspiró.

				—¿De verdad quieres saberlo?

				—Pues sí, la verdad es que sí quiero.

				—Entonces háblalo con él —me dijo rotundamente.

				—Pero él no está aquí y tú sí. —Y el hecho de que fuera tan obvio que Marco no quisiera tratar el tema hizo que me preguntara de qué cantidad estábamos hablando—. Me refiero a cuántas pueden haber sido —me pregunté en voz alta—. ¿Cinco, diez?

				Marco no contestó.

				—¿Veinte? —le pregunté, en un tono un poco estridente.

				—Bueno, no me acuerdo —contestó. Y entonces me sacó otro cristal del culo.

				—¡Ay!

				—¿Quieres otra copa? —me preguntó, mientras un vampiro entraba con una bandeja con una licorera.

				—¡Lo que quiero es que pares de excavar con esa cosa!

				Me puso algo delante de la cara.

				—¿Ves esto? Son unas pinzas. No excavan.

				—¡Eso díselo a mi culo!

				—¿Quieres otra copa o no?

				—Quiero café —dije resentida, ya que, obviamente, no estaba obteniendo respuestas. Me tapé el pecho con la sábana e intenté mirarme el maltratado culo. Y entonces me di cuenta de que el vampiro también estaba mirando.

				—¡Eh!

				—No lo hace con ninguna intención —dijo Marco mientras el tipo salía corriendo—. Simplemente está ahí, ya sabes.

				—¿Y?

				—Y que somos tíos. Miramos los culos de las mujeres.

				—¿Tú me estás mirando el culo? —le pregunté con desconfianza.

				—Si no miro, no puedo sacar todos los trozos.

				—Entonces, quizá deberíamos llamar a un médico.

				Marco me dio una palmadita en el hombro.

				—Tranquila, no eres mi tipo.

				—¿Y cuál es tu tipo?

				—Alguien que no se meta en tantos líos —dijo, mientras una astilla de cristal resonaba en el interior del cenicero que estaba utilizando como palangana—. He decidido que estaba equivocado. No me gusta el lado salvaje. No tengo el aguante que tiene el maestro.

				—Conmigo no hace falta aguante.

				—Cariño, contigo hace falta un camión enorme.

				No sabía lo que quería decir, pero no sonaba a piropo. Pero antes de que pudiera preguntar, Pritkin entró con una taza que olía a gloria. Me la dio y me preparé para recibir su habitual mazazo de cafeína en el cerebro. Aquél chute no me decepcionó; a los dos tragos, ya sentía el rápido latido de mi corazón.

				—No fue un demonio —me dijo sin preámbulos.

				—Y una mierda que no. —Marco tiró otra astillita en el cenicero, con más energía de lo necesario—. Los chicos han dicho que esto parecía El exorcista.

				—Terror en Amityville —murmuré, pero nadie me estaba escuchando.

				—Estaban equivocados —dijo Pritkin bruscamente. Me miró y frunció el ceño, luego alargó la mano y me apartó los rizos de los ojos. Yo le sonreí con la mirada agotada, lo que consiguió que, por alguna razón, frunciera más el ceño—. ¿Estás segura de que no era un fantasma?

				Yo asentí. Era de lo único de lo que estaba segura.

				—¿Puedes describirlo?

				—¿No lo viste?

				Pritkin negó con la cabeza.

				—Una nube oscura, nada más.

				—Pues yo no vi mucho más.

				—Cuéntame lo que puedas. Cualquier cosa ayudará.

				Intenté recordar, pero me dolía mucho la cabeza, la habitación seguía dando vueltas y la verdad es que no había mucho que recordar.

				—Era de color oscuro —dije despacio—. Negro o gris. O azul muy oscuro. Y tenía plumas, creo. —Me devané los sesos, pero no conseguí nada más—. ¿Era grande?

				—¿Qué dice tu sirviente? ¿Vio algo?

				Tardé un segundo en darme cuenta de que se refería a Billy Joe. Pritkin tenía la extraña idea de que Billy era para mí lo que un demonio esclavizado era para un mago: un sirviente competente y obediente que se quedaba imperturbable frente a las adversidades. Pero la verdad era casi exactamente lo contrario. Nada más acabar la crisis, Billy huyó a su collar y no lo había vuelto a ver desde entonces.

				Le di un toque, por puro capricho, y recibí la versión metafísica de un corte de mangas.

				—Billy no sabe nada —traduje.

				—¿Estás segura?

				—Dile que no me toque los huevos.

				—Bastante segura.

				Pritkin se pasó la mano por el pelo. Lo tenía sudado, y aunque se había puesto unos vaqueros viejos, no le cubrían las marcas de haber sido lanzado a través de una pared. Parecía tan aporreado como yo me sentía.

				Un moretón especialmente morado le subía por el tórax rodeando el torso hasta la espalda, donde supuse que se había golpeado contra la pared. Estaba lo bastante cerca como para alargar la mano y tocarlo, así que eso hice. Lo rocé con las yemas de los dedos y lo noté caliente, Pritkin siempre estaba un poco más caliente que el estándar humano; pero solo por un instante, porque se apartó.

				Dejé caer el brazo.

				—Tendrías que dejar que te vieran eso. Puede que tengas una costilla rota.

				—Estoy bien —dijo bruscamente, mientras otro vampiro entraba en la habitación con un teléfono en la mano.

				—Para usted —me dijo, deslizando ya la vista hacia el sur.

				—¿Queda alguien en esta suite que no me haya visto desnuda? —pregunté agarrando la sábana y el teléfono.

				—De verdad espero que así sea, Cassandra.

				Suspiré y dejé caer la cabeza en la superficie acolchada de la camilla. Siempre podía decir cómo se sentía Mircea según la versión de mi nombre que decidía utilizar. Cuando estaba de buen humor, era dulceaţă, la palabra cariñosa en rumano que, coloquialmente, se traducía como «cariño» o «querida». Cuando estaba menos contento, era el viejo y sencillo Cassie. Y cuando estaba soberanamente cabreado pero no lo mostraba porque él era el príncipe Mircea Basarab, miembro del poderoso Senado vampiro norteamericano y un tipo genial en todos los aspectos, utilizaba Cassandra.

				«Cassandra» nunca era bueno.

				Pero esta vez no era culpa mía.

				—Esta vez no es culpa mía —le dije haciendo una mueca, porque Marco había encontrado otra herida no torturada hasta el momento.

				—No llamo para atribuir culpas.

				—Entonces, ¿por qué ese «Cassandra»?

				—Me asustaste. Durante unos momentos, no pude sentirte.

				Miré el teléfono con el ceño fruncido.

				—Estás en Nueva York. ¿Cómo vas a sentirme?

				—Por el vínculo.

				—¿Tenemos un vínculo?

				Un suspiro.

				—Por supuesto que tenemos un vínculo, dulceaţă. Eres mi esposa.

				Desde el punto de vista de los vampiros; pero no se lo dije porque eso siempre provocaba un «Cassandra». La ceremonia, si se podía llamar así, había terminado antes de que supiera realmente lo que estaba ocurriendo. Pero daba igual, porque esas pequeñeces, como el consentimiento de la novia, no eran necesarias en las bodas de los vampiros.

				Excepto para mí, claro.

				Esa era la razón por la que Mircea y yo estábamos saliendo, o al menos por eso lo estaba haciendo yo, para comprender si todo aquello de tener una relación era algo que podía manejar. Él lo hacía para complacerme, cuando se acordaba, aunque obviamente pensaba que era una ridiculez. Mircea había nacido en una época en la que los hombres cogían lo que querían y se lo quedaban, siempre y cuando tuvieran la fuerza necesaria. Y la fuerza nunca le había supuesto un problema.

				Sin embargo, lo de escuchar...

				—Te escucho —me murmuró al oído una voz aterciopelada.

				Ladeé la cabeza y dejé que mi pelo cayera sobre el teléfono. No es que sirviera de mucho tal y como estaba lo de la intimidad, pero era lo que había.

				—Ajá.

				—¿Y qué significa eso? —preguntó con tono divertido.

				—Significa «eso es una gilipollez», pero estoy demasiado colocada como para pensar una respuesta aguda justo ahora —le dije sinceramente.

				—¿Colocada?

				—Borracha, pedo, puesta...

				—Entiendo el término —dijo Mircea agudizando la voz—. Mi pregunta es por qué.

				Dudé. La verdad era que había estado a punto de sufrir un ataque de histeria al despertarme. Soportaba bastante bien el estrés durante las crisis, en especial porque últimamente estaba cogiendo mucha práctica. Pero después...

				Seguía teniendo problemas con el después.

				—Marco pensó que era lo mejor —dije finalmente.

				A Mircea no pareció gustarle la respuesta.

				—Ya hablaré con Marco —dijo seriamente—. Pero de momento, estoy más preocupado por el ataque de esta noche. Mis hombres me han informado de lo poco que sabían. Me gustaría escuchar tu versión.

				Ahora me tocaba a mí suspirar.

				—No lo sé. No fue un fantasma; de eso estoy segura. Y Pritkin jura que no fue un demonio.

				—Existen miles de tipos de demonios, Cassie. No hay forma de que esté seguro...

				—Está bastante seguro —dije secamente.

				—Y tú has tenido problemas con varios de ellos últimamente. Lo más probable es que el culpable sea un demonio.

				—Creo que deberíamos confiar en la opinión de Pritkin sobre esto —dije, porque no podía decir nada más. Que el propio Pritkin fuera mitad demonio no era lo que se dice mundialmente conocido, pero qué tipo de demonio, eso no lo sabía nadie más que yo.

				Y mi intención era que siguiera siendo así.

				—Yo no estoy tan seguro —dijo Mircea en tono agrio—. Pero lo hablaré con él. ¿Puedes pasármelo?

				La verdad es que no pensaba que fuera buena idea, teniendo en cuenta que Mircea y Pritkin eran como el agua y el aceite, pero todavía peor. De todos modos, le pasé el teléfono. No pillé mucho de la conversación, porque por parte de Pritkin era bastante escueta y porque Marco había vuelto a empezar el proceso de extracción.

				—Es imposible que tenga tantos trozos de cristal en el culo —dije apretando los dientes tras un par de agonizantes minutos.

				—Cariño, es como si te hubieras revolcado sobre ellos.

				—¡Estaban por todo el suelo!

				—Pues en casos así, lo mejor es evitar el suelo —dijo secamente mientras hurgaba a lo que parecía una profundidad de dos centímetros en mi dolorido trasero.

				—¡Lo tendré en cuenta la próxima vez que me posea un ente diabólico!

				—Demonio —dijo Marco tajantemente.

				—No era un demonio —indicó Pritkin, pero no supe si le estaba hablando a Marco o a Mircea—. ¡Sí, joder, estoy segurísimo!

				A Mircea.

				—Bueno, esto te va a escocer un poco —me dijo Marco, justo antes de prenderle fuego a mi culo.

				—¡Mierda, mierda, mierda!

				—Hay que desinfectarlo —dijo impasible—. No eres una vampira. Puedes coger una infección.

				—¿Dónde? ¡Si me acabas de quemar todo el culo!

				—Quiere hablar contigo —dijo Pritkin con expresión seria.

				Cogí el teléfono.

				—Qué.

				—¿Cassie?

				Mircea no estaba acostumbrado a que una mujer le hablar en ese tono, pero estaba demasiado dolorida (en varios sentidos) como para preocuparme.

				—Si Pritkin dice que no era un demonio, entonces no era un demonio. ¡Joder, Mircea! ¡Él debería saberlo!

				—¿Y por qué, dulceaţă? —me preguntó con tono persuasivo. Bueno, quizá tuviera que revisar la lista, porque a veces Mircea también usaba mi diminutivo cariñoso con astucia.

				—Es un cazador de demonios —dije, obligándome a calmarme antes de soltar alguna estupidez; bueno, una estupidez aún más grande—. Su trabajo es saberlo.

				—Ordenaré que estudien todas las posibilidades —dijo Mircea, y realmente esperé que estuviera hablando del ente—. Mientras tanto, necesito que me prometas que no saldrás del hotel.

				—Mircea, me han atacado precisamente en el hotel. ¿Crees que quedarme aquí es...?

				—Doblaré la guardia.

				—Aunque la hubieras triplicado, aunque hubieras puesto un vigilante por metro cuadrado, ¡el resultado habría sido el mismo! Nadie podía prever que...

				—Debimos haberlo previsto —dijo con dureza—. Sabíamos que habría un ataque. Simplemente, no esperaba que fuera tan pronto. La coronación no es hasta dentro de diez días.

				—¿Y para qué esperar al último momento?

				Mircea no dijo nada, pero aquella pausa tan significativa dejó claro que no le veía la gracia.

				Evidentemente, hoy día nada le hacía gracia. En aquellos momentos estaba tratando de negociar la primera alianza mundial de senados vampiros. Era en lo que había estado trabajando todo el mes, lo que estaba haciendo en Nueva York, donde muchos de los senadores se habían congregado para algún tipo de reunión previa a la coronación. Pero aunque sus habilidades diplomáticas eran formidables, no había duda de que estaba en un aprieto. Los senados llevaban siglos conspirando, confabulando y cabreándose entre ellos y, al parecer, habían hecho un gran trabajo.

				Y nadie mejor que un vampiro maestro para guardar rencor.

				Si añadíamos la guerra en curso y, además, la coronación que se había previsto celebrar en su estado, era suficiente para provocarle a cualquiera un buen dolor de cabeza. Yo no quería ser uno más de sus problemas. Y lo que me pedía era bastante fácil.

				Tampoco es que fuera a estar más segura en otro lugar.

				—No me moveré —le prometí.

				—Bien. Entonces te veo mañana por la noche.

				—¿Mañana? Pensaba que estarías fuera una semana.

				—Esa era mi intención, pero... He obtenido la información que me pediste.

				Por un momento, no caí en la cuenta, porque no recordaba haberle pedido nada a Mircea. Excepto...

				Me incorporé de repente.

				E igual de repente me arrepentí. Grité y Marco soltó una palabrota.

				—¡Quédate quieta! —me dijo empujándome para que me volviera a tumbarme. Me vino bien, porque me dio la oportunidad de dominar el gesto.

				—Sobre nuestra cita —dijo Mircea aclarándose la voz innecesariamente.

				—Ah, vale. —Mi voz sonaba bastante normal, pero noté que me empezaba a sudar la palma de la mano que apretaba el teléfono. Porque lo que le había pedido no era la típica cena y ver una película. La verdad es que no había pensado que fuera capaz de lograrlo, o que fuera a querer, en realidad. Pero Mircea nunca dejaba de sorprenderme.

				Quería detalles, quería aspectos concretos, pero no podía preguntarlos. No con Pritkin clavándome la mirada desde el otro lado de la habitación. Si supiera lo que estaba planeando, no tenía ninguna duda de que intentaría detenerme. Y aunque, seguramente, eso sería lo más inteligente, no era lo más correcto. Esta vez no.

				—¿Qué tengo que ponerme? —le pregunté, esperando que la pregunta fuera segura.

				—Un vestido de etiqueta clásico.

				—Vale, me hace mucha ilusión —le dije, y colgué.

				Marco terminó su pequeña sesión de tortura a los pocos minutos y me vendó. Me moví con mucho cuidado y me senté; aquella posición tampoco me hacía mucha gracia. Pero estaba demasiado distraída como para darme cuenta.

				—Te conseguiremos una de esas cositas con forma de donut —me dijo mientras Pritkin se aproximaba. Y, joder, tenía los ojos entrecerrados.

				—Entonces, si no era un fantasma y no era un demonio, ¿qué era? —pregunté para prevenir cualquier pregunta inconveniente.

				Para mi sorpresa, funcionó.

				—Tengo una teoría, pero preferiría confirmarla.

				—¿Qué teoría?

				—¿Te acuerdas de cómo lo derrotamos? —me preguntó, mientras me enrollaba la sábana y me deslizaba hasta el suelo.

				—Recuerdo que me lanzaste algo.

				—Era la mitad de un nunchaku. Tenía pensado llevarlo para que volvieran a soldar la cadena, pero no he tenido tiempo.

				—¿Medio nunchaku? —Fruncí el ceño—. ¿Por qué me lo diste? —Como si pudiera darle a un fantasma en la cabeza con eso.

				Me encontré con su mirada verde, y fue lo bastante seria como para callarme.

				—Porque era lo único que tenía a mano que estaba hecho de hierro.
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				No recuerdo haberme quedado dormida, pero debí hacerlo. Porque lo siguiente que supe fue que me desperté en una habitación oscura y silenciosa enredada en unas sábanas calientes. La cabeza estaba a punto de estallarme, tenía la boca completamente seca y por un breve y agobiante instante de pánico, pensé que volvía a estar poseída. Porque nada parecía moverse.

				Al final me di cuenta de que simplemente estaba muy, muy dolorida. Parecía como si el efecto de las pastillitas de Marco se hubiera pasado, excepto por la sensación de atontamiento que me obligó a intentar encender la luz tres veces. Supuestamente, la temperatura de la suite se podía controlar, pero sin duda había algo que no iba muy bien.

				Tras sudar durante unos minutos entre unas sábanas ya húmedas, renuncié a dormir y salí de la cama. Me puse a toda prisa una camiseta sin mangas muy gastada, que en su momento había sido morada pero que ahora era de un malva pálido, y unos viejos pantalones de atletismo cortos y anchos. Luego salí tambaleándome de la habitación en busca de una aspirina y agua fría.

				No encontré ninguna de las dos cosas.

				La luz que llegaba del pasillo proyectaba largas sombras en el cuarto de baño, provocando que los cristales rotos brillaran como si hubiera hielo derramado. El suelo seguía húmedo y la alfombrilla estaba en medio hecha un gurruño, como un animal herido. Los espejos eran lo peor. El de la derecha estaba rajado, pero el de la izquierda estaba totalmente destruido; se veían trozos de la madera de la parte de detrás, que ridiculizaban la valiosa estructura. Como cicatrices en el rostro de una mujer bella.

				De pronto me di cuenta de que me temblaban las manos y las metí bajo las axilas. Mi seguro y bonito baño ya no parecía tan seguro. En realidad, tampoco es que lo hubiera sido antes, pero lo parecía.

				Y ahora ya no lo era.

				Me di la vuelta y recorrí el pasillo.

				Cuando encendí la araña de luces del segundo baño de la suite, las baldosas negras y blancas reflejaron la luz con un frío efecto cromado. Había lujosas y suaves toallas amontonadas por todas partes, y todas de un blanco cegador. La encimera de mármol negro relucía y los artículos de tocador de cortesía seguían envueltos en papel de celofán; tan prístino como si acabara de marcharse el servicio doméstico.

				O como si no hubiera pasado nada.

				Me relajé un poco, me lavé la cara y las manos y luego utilicé uno de los cepillos del casino para lavarme los dientes. Mi reflejo mostraba bolsas bajo los ojos, ausencia de color en la piel y un caso verdaderamente épico de pelos de recién levantada. Toqué uno de los mechones más largos y vi que estaba duro y ligeramente verde.

				Por un momento me pregunté qué coño me había echado encima Pritkin. Y luego me pregunté cómo me lo iba a quitar. Con un baño, obviamente, al menos para empezar.

				Apenas había acabado de pensarlo cuando me dio el primer escalofrío, lo bastante intenso como para agarrarme con más fuerza al lavabo. Me quedé mirando la reluciente bañera blanca que tenía detrás, reflejada en el espejo de cantos dorados, y me dije que me estaba comportando como una estúpida. Era una simple bañera; no podía hacerme ningún daño.

				Pero mi cuerpo no estaba escuchando.

				Los escalofríos se convirtieron en temblores y me senté antes de caerme. Apoyé la espalda en el armario, me abracé las rodillas y me dispuse a esperar a que desaparecieran. Por lo menos allí no hacía tanto calor. Nadie utilizaba ese baño; los vampiros tenían sus propias habitaciones y se duchaban allí, y las visitas utilizaban el cuarto de aseo alejado de las habitaciones principales. Así que nadie se había preocupado de poner una alfombrilla sobre las frías baldosas de ajedrez.

				Pero no sirvió de mucho. La puerta del armario se movía conmigo, acompañada de pequeños chasquidos cuando el imán del cierre se enganchaba y se soltaba, se enganchaba y se soltaba. Al final me separé un par de centímetros y paró, pero los temblores no.

				Obviamente, sabía por qué era. Había pasado la mayor parte de mi adolescencia huyendo de mi tutor homicida, Antonio Gallina, que me había educado desde los cuatro años. Las videntes (las de verdad, no las de feria) no crecen en los árboles, y cuando Tony descubrió que uno de los humanos que trabajaba para él iba a ser padre de una vidente en ciernes, simplemente me cogió. Después de quitarse de en medio a mis padres del modo más definitivo posible.

				Tony pensó que había borrado sus huellas, pero olvidó algo muy importante: vidente. Mis padres murieron en una gran bola de fuego naranja y negra, por cortesía de la bomba de un asesino. Y diez años después, sentí la oleada de calor en mi rostro, olí el humo, saboreé el polvo en mi boca.

				Me escapé un hora después de tener la visión, sin muchos preparativos y sin destino, y el estrés no tardó en alcanzarme en forma de ataques de pánico.

				El peor lo había tenido en una estación de autobuses, cuando creí estar segura de haber visto a unos de los matones de Tony entre la multitud. Ya tenía el billete, lo había comprado y lo tenía en la mano, pero de pronto no podía recordar adónde se suponía que iba. En el billete ponía el número de autobús; eso lo sabía. Pero me temblaban las manos y mis ojos se negaban a enfocar, y cuando por fin conseguí leerlo, no tenía sentido. Como si las palabras estuvieran escritas en un idioma que no entendía.

				Aquella vez tuve suerte. Al final perdí el autobús y también al matón de Tony; en caso de que fuera él. Nunca lo descubrí, pero tuve el presentimiento de que no. Incluso para los tipos no demasiado inteligentes que Tony contrataba habría resultado difícil perderme, estando como estaba en medio de la estación temblando como una hoja.

				Llevaba años sin sufrir un ataque de pánico; pensaba que se me había pasado con la edad.

				Pero creo que el miedo no se pasa con la edad.

				Al final, los temblores disminuyeron, cerré los ojos y apoyé la cabeza en la impecable madera. Estaba molida, pero sabía que no iba a dormir. Al menos en ese estado. Pero tampoco me apetecía hacer otra cosa, excepto darme un baño, y eso estaba descartado.

				Aunque, en realidad, lo necesitaba. Me dolía todo el cuerpo, el pelo me apestaba y me picaba la piel, seguramente por el jabón seco que no había tenido oportunidad de quitarme. Lo único es que no me apetecía enjabonarme. Sería como si alguien me estuviera tocando, por todas partes, breves roces de unos dedos ásperos como la lija examinando mis defensas, como si intentaran encontrar una entrada…

				Una mano me tocó el brazo y grité, pegué un salto y me golpeé la cabeza contra la parte de debajo de la encimera. Traté de alejarme, pero alguien me había cogido de los brazos y no podía soltarme. Sentí que se estaba formando otro grito, un chillido agudo y desesperado en el fondo de la garganta, hasta que escuché que alguien decía mi nombre…

				Levanté la mirada y me encontré con los sorprendidos ojos negros de Marco.

				Dejé de forcejear y simplemente me quedé respirando durante un minuto. No estaba segura de quién estaba más asustado, si él o yo. Al final me cogió, me metió debajo de su enorme brazo y me frotó la cabeza de un modo que seguramente pensaba que era delicado. En realidad parecía como si me fuera a arrancar otra capa de piel, pero me dio igual.

				—¿Estás bien? —me preguntó con cautela.

				No sabía qué contestar, porque estaba claro que no.

				—Perdona por lo del otro baño. Íbamos a limpiarlo, pero pensamos que dormirías hasta por la mañana. 

				Asentí pero no levanté la mirada, porque no podía controlar el gesto.

				—Tendrás que decir algo —me dijo al rato—. Porque si no, habrá llamadas telefónicas y médicos y todo tipo de dramas, y creo que ya hemos tenido suficiente…

				—Me duele el culo —solté. Era completamente estúpido, pero cierto. Además, le arrancó una sonrisa a Marco.

				Había estado agachado a mi lado, pero en ese momento se sentó, encajando de algún modo su enorme cuerpo entre el lavabo y la bañera. Era grande y estaba caliente, pero también parecía desprender una solidez tranquilizadora. De pronto, resultaba imposible creer que algo malo podría pasar con Marco cerca.

				—Pues estamos igual —dijo en tono familiar—. El maestro por poco me arranca la cabeza.

				Tardé un instante en asimilarlo.

				—¿Que qué?

				Marco se rió, provocando que su pecho retumbara como un tambor.

				—Así está mejor. Ya tienes algo de color en la cara.

				—¿Me estás mintiendo?

				—No, pero me gusta cabrearte. Es tan lindo.

				Simplemente me quedé sentada durante un momento porque, como era habitual, me sentía como si tuviera que ponerme al día.

				—¿No me has mentido?

				Negó con la cabeza.

				—Entonces, ¿Mircea te ha echado la bronca?

				Asintió con la cabeza.

				—¿Y por qué coño te ha echado la bronca?

				—Por drogarte.

				Tardé un instante en darme cuenta de lo que quería decir.

				—Marco, me diste Tylenol.

				—Sí, pero llevaba codeína. Y, al parecer, no está permitido que las pitias tomen esa mierda. Ni nada que las deje demasiado groguis para utilizar su poder. Me dijo que te había dejado indefensa.

				—¡Eso es ridículo! De todos modos, esta noche habría sido incapaz de volver a transportarme.

				—Sí, pero el tema no es ese.

				—¿Y cuál es el tema?

				Se encogió de hombros.

				—Es lo que te dije. A los vampiros no les gusta sentirse indefensos. Y eso se duplica con el maestro y quizá se triplica con los miembros del Senado.

				—Pero eso no justifica que se desquiten contigo.

				—Quizá no, pero sé cuál es la base de su argumento.

				Marco se acomodó apoyando la espalda en el lavabo, como si se preparara para pasar allí la noche. Como si aconsejara a mujeres histéricas con regularidad.

				—Te tiene en el lugar más seguro que conoce, ¿verdad? Es decir, el Senado está en el piso de arriba, y les salen guardias y vigilantes hasta del culo, además de todos los extras que hay en esta suite. Y tiene a algunos de sus mejores hombres protegiéndote. Joder, me tiene a mí.

				Sonreí levemente ante su comentario, tal y como se suponía que tenía que hacer.

				—Entonces, ¿cuál es el problema?

				—El problema es que no funciona. Cada vez que se da la vuelta, algo o alguien consigue llegar hasta ti. Y eso lo asusta. Y no está acostumbrado a sentir miedo. Hace mucho tiempo que no lo siente y ni siquiera estoy seguro de que sepa lo que es.

				—Tiene que ser genial.

				—No creo que él lo vea tan genial —dijo Marco secamente.

				No dije nada, porque no había nada que decir. No sabía cómo tranquilizar a Mircea; ni siquiera sabía cómo tranquilizarme yo. Supuestamente, yo era la gran vidente, pero nunca veía nada bueno, solo muerte y destrucción.

				De verdad esperaba que no fuera porque eso era lo único que había que ver.

				—Les estoy enseñando a los nuevos cómo perder al póquer —dijo Marco—. ¿Quieres que te dé cartas?

				Negué con la cabeza.

				—Se me da fatal.

				—Pues mejor, así tendrán la oportunidad de recuperar algo.

				—Para que te lo puedas llevar tú, ¿no?

				Marco se levantó con esa fluida elegancia que tienen los vampiros, siempre sorprendente en un hombre de su tamaño.

				—Ese es el plan.

				—De momento, paso —le dije mientras me ayudaba a levantarme. Pero le seguí hasta el salón.

				Antes de mudarme, la suite había sido para las «ballenas», jugadores con más dinero que sentido común que eran recompensados con habitaciones caras porque perdían cien veces su precio en las mesas de juego cada noche. Esta en particular había tenido mucho éxito porque incluía un pequeño salón apartado del comedor con una mesa de billar, que los guardias casi habían confiscado para uso personal. Solían estar allí cuando no estaban observando cómo me pintaba las uñas de los pies o algo así, jugando al billar o, como en ese momento, apiñados alrededor de una mesa de juego.

				Marco se reincorporó a la partida de póquer y yo continué hasta la cocina. No había ni una aspirina, porque los vampiros no tienen jaqueca. Había cerveza, pero tal y como tenía la cabeza, ya me podía preparar para el día siguiente, así que no toqué las Dos Equis de Marco.

				Me di una vuelta por allí, porque hacía demasiado calor para dormir, y encontré un agujero en forma de sofá en la ventana de la sala de estar que intentaba refrigerar toda Nevada. Con razón hacía tanto calor. Un par de guardias debieron oír mis tacos, porque asomaron la cabeza por la puerta y se quedaron mirándome un instante, con los ojos encendidos brillando en la oscuridad.

				Salí a la terraza.

				No era ni de lejos tan grande como la del ático, donde cabía una piscina, una barra pequeña con grifo y como una docena de juerguistas. Pero había conseguido meter una tumbona y una mesa auxiliar, y había colgado un carillón en la barandilla. En ese momento estaba sonando, mecido por la brisa que llegaba del desierto. Hacía calor, pero era ligeramente mejor que el lento tueste del interior.

				Estábamos a demasiada altura como para escuchar el tráfico, así que todavía había un silencio inquietante. Pero la verdad es que siempre era así. Los vampiros no necesitaban hablar en voz alta y, normalmente, ninguno lo hacía durante horas, a no ser que yo les preguntara algo directamente. Tampoco veía mucho la televisión, a no ser que fuera en mi habitación, y la única vez que encendí la radio, varios de ellos pusieron tal cara de sufrimiento que la apagué rápidamente.

				En un día bueno, era como vivir en un museo, pero no como visitante. Se parecía más a ser uno de los objetos expuestos que un grupo de guardias vigilaba por si algún ladrón se lo llevaba. Aquella noche, me estaba volviendo loca poco a poco.

				Al cabo de unos minutos, volví dentro y le eché un vistazo al reloj que había de camino. De algún modo había sobrevivido a la carnicería, y marcaba las nueve y media. No había dormido mucho. En teoría, era demasiado tarde para llamar a alguien, pero quizá…

				El teléfono sonó.

				Pegué un salto hacia atrás y faltó poco para que gritara, porque estaba fatal de los nervios. Y luego me quedé mirándolo, esperando que alguien lo cogiera en la habitación de al lado para no tener que ser simpática. Pero nadie lo cogía. Y entonces Marco apareció por la puerta, con una botella de cuello largo en una mano y cinco cartas en la otra.

				—¿Lo vas a coger o qué? —me preguntó, en un tono más de curiosidad que de fastidio.

				Lo cogí.

				—¿Sí?

				—¿Qué haces levantada?

				La voz irritada de Pritkin me hizo sonreír y me alejé un poco para que Marco no me viera.

				—Contestar el teléfono.

				—Muy graciosa. ¿Por qué no estás durmiendo? Es más de la una.

				Volví a mirar el reloj. Al parecer, también había sucumbido.

				—Hace calor.

				—Aquí siempre hace un calor de muerte —me dijo dándome la razón, sorprendentemente. Nunca lo había escuchado quejarse por eso, pero supongo que para alguien acostumbrado al clima de Inglaterra, Las Vegas en agosto era una mierda. Además, gracias a mí, en su habitación también había un agujero enorme.

				—¿No tienes nada frío para beber? —me preguntó.

				—Cerveza.

				Resopló.

				—Vas a tener una resaca mortal como te la tomes. Llama al servicio de habitaciones.

				—Eso podría hacer —le dije.

				Pritkin esperó. Me quedé callada, porque no era tan patética. No había ninguna emergencia, ¿qué le iba a decir? ¿Tengo calor, estoy aburrida y asustada y quiero hablar con alguien que tenga pulso?

				Sí, sonaba muy maduro. Sonaba a pitia. Yo no…

				—¿Es el mago? —preguntó Marco con impaciencia, como si no pudiera oír cada palabra que pronunciábamos.

				—Sí.

				—¿Viene para acá?

				—Sí —dijo Pritkin, volviéndome a sorprender.

				—Dile que traiga cerveza —dijo Marco—. Casi no nos queda, y el puñetero servicio de habitaciones de este sitio es una mierda.

				—Dice que…

				—Ya lo he escuchado. —Pritkin colgó sin decir ni siquiera adiós. Así que no sabía por qué iba sonriendo hacia la cocina para asegurarme de que teníamos suficientes vasos limpios.

				—Joder —dijo Marco—. No le has dicho de qué tipo. Seguro que trae de esa cerveza inglesa rara.

				—Se llama ale —dijo uno de los vampiros con tono misterioso.

				—Mierda.

				Retomaron la partida mientras yo fregaba. Porque, al parecer, los vampiros maestros sacaban la basura, pero no se arriesgaban a sufrir dermatitis en las manos. Tampoco es que hubiera mucho que fregar, ya que, últimamente, la mayoría de mis comidas venía en los carritos del servicio de habitaciones.

				Cuando terminé, fui a intentar cepillarme los rizos manchados de poción. Estaba en ello cuando sonó el timbre. Desistí, me recogí el pelo en una cola de caballo floja y fui a la cocina. Pritkin ya estaba allí, vaciando un par de bolsas de papel marrón.

				—Foster’s —le dijo a Marco, que estaba escudriñando una de las bolsas con desconfianza.

				El vampiro pareció aliviado.

				—Incluso está fría.

				—¿Y por qué no iba a estarlo?

				—Creía que a los ingleses os gustaba caliente.

				—¿Cerveza caliente? —Pritkin parecía asqueado.

				—Eso dicen.

				—¿Porque no la bebemos congelada, extrayendo así cualquier sabor que vosotros, los yanquis, os dejáis sin querer?

				—Oh, ahí me has dado —dijo Marco, y le birló la cerveza.

				Miré en la otra bolsa, pero solo había un montón de cajitas. Saqué una y vi que era té. Al rato me di cuenta de que todo eran infusiones: poleo-menta, manzanilla, té verde, té negro… Como si hubiera comprado toda la tienda.

				—Necesitas algo que te calme los nervios y que no te deje por los suelos —me dijo.

				—No creo que el té sirva —dije secamente—. Con la vida que llevo…

				Una ceja rubia se levantó.

				—Te sorprendería.

				Apareció con una tetera que no sabía que teníamos y empezó a hacer esas cosas que se hacen con el té. Cogí una manzana del frutero y la puse en la mesa.

				—Entonces, ¿crees que era un duende? —le pregunté, porque no me habían dado muchos detalles después de que me desmayara.

				—No sé qué era —dijo Pritkin, como si le doliera confesarlo—. Los duendes no tienen forma espiritual; sin embargo, tu agresor era incorpóreo. Además, pudiste describirlo, y bastante bien para haberlo visto fugazmente.

				—¿Y eso qué importa?

				—Importa porque si fuera un duende, no tendrías que haber visto nada.

				—Tú viste algo —dije mientras me concentraba. Una frágil burbuja encerró la fruta, no más sólida que las que había dejado el lavavajillas en el fregadero. Y a juzgar por las apariencias, tampoco más efectiva.

				—Tengo una pequeña cantidad de sangre de duende —dijo Pritkin, mirando la burbuja—. A veces me permite detectarlos cuando están cerca, aunque no es una habilidad fiable. En algunos casos, sin embargo, un duende encantado puede tener el aspecto de lo que vi: una nube oscura. Por eso te lancé el nunchaku. —Torció la boca—. Por eso y porque no se me ocurría nada más.

				—Quizá yo también tenga un poco de sangre de duende. —En realidad no sabía tanto de mi familia como para saber lo que podría tener.

				—No la tienes.

				—¿Cómo lo sabes? ¿También puedes ver eso?

				—No tengo que hacerlo. Si tuvieras aunque fuera una gota, la familia de duendes a la que pertenecieras podría reclamarte. Y entonces no solo el Círculo y el Senado estarían luchando por ti, sino también ellos.

				Se refería al Círculo Plateado, la asociación mágica más importante del mundo, que gobernaba a la parte humana de la comunidad sobrenatural del mismo modo que el Senado a los vampiros. Acostumbraba a dominar el linaje de las pitias de un modo firme y protector. Dicha tarea había resultado bastante fácil, ya que el poder del cargo normalmente pasaba a quien la pitia anterior había entrenado, y siempre se trataba de una iniciada adecuada, y criada en el Círculo. Al menos así era hasta que llegué yo. La última heredera al trono de la pitia, una sibila llamada Myra, había resultado ser una bruja homicida, y el poder se había decidido por otra opción.

				El Círculo no se había emocionado demasiado con su elección, pero al final llegamos a un acuerdo. Por ejemplo, que ya no intentarían machacarme la cabeza. Lo único es que ahora, al parecer, se creían con el derecho a asegurarse de que tampoco lo haría nadie más. Ese era el problema, porque los vampiros pensaban lo mismo y al Senado no se le daba bien lo de compartir.

				Lo último que necesitaba era añadir otro grupo.

				—Definitivamente, no tengo sangre de duende —dije fervientemente.

				—Confía en mí, lo han comprobado —me dijo Pritkin—. Y no tienes. Pero eso significa que no tendrías que haber visto nada.

				—Vale, ya lo pillo. Lo vi, así que no puede ser un duende. Pero tampoco era un demonio ni un fantasma ni un humano ni un were. ¿Qué nos queda?

				—Esa es la cuestión. —Apoyó una mano en la mesa—. Pero lo que está claro es que fue expulsado por el hierro. Y solo una especie, que yo sepa, se ve tan afectada. Obviamente, pudo haber sido una coincidencia que escogiera ese preciso momento para salir, pero…

				—Pero eso es demasiada coincidencia.

				—Sí. —Miró la burbuja, que temblaba como si alguien la estuviera soplando—. ¿Qué estás haciendo?

				La frágil cáscara reventó, disipándose con tan solo un pequeño estallido. Suspiré.

				—Nada. —Era obvio.

				—¿Qué intentabas hacer?

				Reprimí un repentino impulso de machacar la fruta hasta reducirla a pulpa.

				—Madurarla —dije secamente—. Jonas dijo que Agnes podía conseguir una fruta de una semilla hasta convertirla en una masa arrugada y al revés, pasando por todo el proceso en unos segundos.

				Pritkin cogió la manzana, que era gorda y redonda y perfecta y tenía un saludable tono rojizo. Como todas las demás del frutero. Como si no hubiera hecho nada en absoluto.

				—Estás cansada.

				—Y nadie me va a atacar mientras esté cansada.

				Frunció el ceño.

				—Llevarte al borde del agotamiento no es una buena idea.

				—Y eso lo dice el hombre que me ha hecho correr por media montaña hoy.

				—Eso fue antes de que supiéramos que hay algo que te amenaza y que puede traspasar la vigilancia. Se supone que aquí tenías que estar segura para recuperarte.

				Segura. Claro, como si alguna vez hubiera estado segura en algún sitio. Me di la vuelta y salí bruscamente de la cocina.
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